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la Regional 
y la L W. Y. 


Tos últimos cuartelazos milita- 
res nos dieron una prueba fehucien- 
te de la desorganización y desorien- 
tacion del proletariado chileno, 

Las dos centrales que se disputa- 
ban la hegemonía de la clase traba- 
jadora quedaron retratadas do cuer- 
po entero. Se exhibieron desnuda 
mente: Dos esqueletos, Dos nuli- 
dades. 

La Federacion Obrera de Chile, 
tiranteada por los comunistas, se 
puso incondicionalmente al servicio 
de los militares asaltantes del po- 
der. Estuvo con Altamirano, y lue- 
go despues contra Altamirano. Es- 
tuvo con Alessandri. y luego des- 
pues contra Ales=andri cuando un 
nuevo go'pe militar arrojó a óste 
del solio presidencial. Sus dirigen- 
tes, ambiciosos de mando y de for- 
tuna, ofrecían su cuerpo y su alma, 
impúdicamente, al mejor postor. 
al que mejor pagaba su negra trail: 
cion. En resumen: la E. O; de chi. 
le se reveló una lacra asquerosa, 
repugnante. 

Y mientras esto pasaba en el 
campo marxista, la IL W. W. se 
llamó a silencio, y lo que es peor 
aun, anduvo codeándose con los 
militares, traginando en las salas 
ministeriales, formulando peticio- 
nes. Sus mas destacados militantes, 
en lo que a Valparniso se refiere, 
no bien tuvieron noticias que en 
la pampa de Tarapacá los «sables 
chorreaban savgre, que los cañones 
de la artillería y los fusiles desga- 
rraban carnecitas infantiles, que 
destrozaban vientres de mujeres, 
que perforaban pechos de hombres, 
se diluyeron como por encanto, se 
hicieron humo, se deslizaron como 
sombras que huyen de la luz, a es- 
conderse, cobardemente. En resu- 
men: la T. W. W. se reveló una 
completa nulidad, un esqueleto ten- 
bloroso, una sombra, una linterna 
sin luz. 

Porque ninguna de estas dos or- 
ganizaciones centralistas y marxis- 
tas én la teoría y en los hechos, sa- 
tisfaco a'los anarquistas y al prole- 

*“tariado de espíritu independiente, 
federalista, impulsamos la forma: 
cion de la Federacion Regional. 
“La Federacion Regional ¿es la 
muerte de la l. W. W.? No lo es; 
pero puede serlo. Ello depende de 
la actitud que asuman sus compo- 
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nentes frente al nuevo organismo 
que se gesta, que va abrióndose ca- 
mino, que avanza a su constitucion 
definitiva. A 

Si la I. W. W. es revolucionaria 
—como dicen—y tiene como finali 
dad el comunismo anárquico, ¿por 
qué tanto pavor, por qué tanta al- 
gazara y por qué teme que frente 
a ella se levante un nuevo organis- 
mo revolucionario, con aspiraciones 
amplias, con, principios definidos, 
con fuerzas propias que los l, W. 
W. no han podido atrier, que no 
podrán atraerlas jamas? 

La l W. W. obstaculiza la for- 
macion de la Regional, porque fiel 
al marxismo que inspira sus prin- 








cipios, amamanta un espíritu do- 
minador, centralista. 

Decíamos que la vida o la muer- 
te de la I. W. W. depende, de la 
actitud que asuma frente 4 Re- 
gional. Si se empeña en Óponerse 
tenaz y sistemáticamente a la for- 
macion de la Regional, dará motí- 
vos para que los anarquistas lleve- 
mos un recio ataque a sus posicio- 
nes, ya que, silos anarquistas fue- 
ron los que le dieron vida y la im- 
pulsaron, el retiro de éllos y de su 
concurso determinará su muerte. 

No es esta una lucha personalis- 
ta; es una lucha de principios. El 
federalismo frente al centralismo, 
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Reymont 


Linóleum de Juan Godoy 


Escritor polaco, últimamente muerto. 


Sus novelas, acercándose a 


la rusa, retrata el ambiente rural de los campesinos polacos, con ¡sus po- 
brezas, con sus problemas Íntimos, con sus grandes anhelos, 
Sus libros han sido traducidos a diferentes idiomas, 











En estos ponderadísimos estados 
de américa: republicanos, democrá 
ticos, libres, la podredumbre admi- 
nistrativa ha llegado, y con bastan- 
te rapidez, al máximun. 

A ejemplo de aquellos estados 
de la vieja europa, cancerosos, tísi- 





Ante la reaccion autoritaria 





cos, estas jóvenes republiquetas se 
llenan tambien de pústulas supuran- 
tes. El mal es irremediable, es en- 
fermedud hereditaria. La podredum- 
bre para el estado es inevitable co- 
mo lo es tambien para un ester- 
colero. 

















La incineracion se impone como 
único antisóptico. De buena gana 
lo enterraríamos...Pero, los soste 
nedores de estos estados, los privi- 
legiados; capilalistas, funcionarios, 
militares, policías, frailes, taberne- 
tos, etc,, ven su desgracia en su 
desaparicion y se empeñan en dar- 
lo vida. Y he aquí como estas re- 
publiquetas copiando servilmente 
las actitudes europeas, tratan de 
mantenerse erguidas combatiendo 
contra la ola renovadora y revolu- 
cionaria que avanza proclamando 
una nueva norma social, 

Allá, en europa, los estados se 
agitan como epilópticos, se aunan, 
atacan, se disfrazan, van contra to- 
das las libertades y contra todos 
los libertarios; se constituyen en 
fascios, en soviet, en directorios; se 
levantan a perpetuidad dictadores 
reaccionarios, omnipotentes con 
mentalidades acordes con la bruta 
edad de piedra, 

Y aplastan a la masa harapienta, 
bestialmente, imponiendo la ley de 
la pezuña y de la fuerza. 

En italia, mussolini, permite e in 
cita a esas hordas de lobos, los ca- 
misas negras, a matar a garrotazos 
a los rebeldes, a los dignos, a los li- 
bres. En españa, el imbécil primo 
de rivera envía a marii8tos a millo- 
ves de obreros para que asesinen y 
roben a los nativos. En rusia, los 
burgueses de la dictadura proletaria 
encarcelan, matan o confinan a si- 
beria, como en los tiempos zaristas, 
a los descontentos, a los anarquis- 
tas. Y en francia, y en bulgaria, y 
en inglaterra, y en alemania, el es- 
tado tiene iniciativas feroces contra 
el elemento disolvente, los acosa, 
los arrineona y los hunde en  pri- 
siones. 

Ese es el panorama en europa, 
en america, en asia, en africa. La 
reaccion temblando puñal en mano 

da tajos desesperados y se impone 
por el temor a las masas explo- 
tadas. 

Y ante este resurgimiento espan- 
toso de ln reaccion autoritaria, los 
obreros, (salvo la audacia de unos 
pocos) dormidos, desorientados, cie. 
gos, tienen que soportar la explota- 
cion, la opresion, la servidumbre, 

Los burgueses de america si- 
guen de cerca la moda europea, co 
piau los gestos del fascio, del direc. 
torio, del soviet, de la cámara socia. 
lista alemana, del ministerio socia- 
lista frances, del imperialismo bri- 
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SUPLEMENTO A EL SEMBRADOR- 


Personalidad y Tolerancia 


Aparte la salud, que no es de la 
* esclusiva incumbencia del profeso- 
rado, sino que a ella ayudan todas 
las fuerzas sociales cuando están 
bien organizadas, aparte la salud, 
repito, la personalidad y lu toleran- 
eia son las principales condiciones 
que ha de reunirse, para vivir di-. 
ahoso, dentro de la relatividad hu- 
mana y para contribuir a la dicha 
general. 

¿Cómo se adquiere personalidad? 
Lia personalidad está muy cerca del 
engreimiento y del ridículo. 

08 mas de los que quieren te- 
ner personalidad la buscan toman- 
do posiciones e ideas extravagantes, 
y oponiéndose, siempre, 1 las opi: 
niones de los demas. Esta es la 
personalidad que tienen los intelec- 
tuales que carecen de personalidad 
y hasta de quienes, sin ser intelec- 
tuales, pretenden distinguirse del 
comun sentir. 

Dentro de la vida y de las ideas 
comunes, y llamo ideas comuues, 
pu a las que tienen la generalidad 
de la gente, sino a las ideas lógicas 
o que poseen una base racional u 
científica, hay una posicion y un 
entendimiento que llamaré de se: 
riedad y de dignidad. 

Cualquiera quesea la posicion so. 
cial y las opiniones de las personas 
que nos escuchan, hablan o leen, les 
daremos una inpresion de grandeza 
y de equilibrio si hablamos con mo- 
destia, si tenemos las ideus firmes, 
si las honramos con actos nobles, y 
si no nos distinguimos de los de- 
mas mas que en el muwmento de 
afirmar una justicia y una verdad; 
pero no una justicia y una verdad 
rebuscadas y formadas en nuestro 
intelecto, sino brotada o surgida de 
la naturaleza humana. 

Digan lo que quieran los que pa- 
ra distinguirse del comun de la 
gente adopten maneras y palabras 
extravagantes, la naturaleza huma: 
na tiene un sentimiento, nna justi- 
cia y una verdad comun. La mayo- 
ría de las personas, por esa diver- 
gencia de intereses que han creado 
Jos que administran los bienes so- 
siales en beneficio propio, colocan 
debajo de sus intereses y casi ocul- 
tándolos con ellos, a los sentimientos, 
ala justicia y a la verdad; pero en 
el fondo de sus almas, quieran que 
no quieran, a solas, en privado o 
en familia, reconocen la superiori- 
dad moral del que les habló o les 
habla el lenguaje de la verdad y de 

«la justicia, que está con ellos y en 
ellos como una condicion comun a 
la especie 

Al contrario, esa generalidad que 
oculta la justicia debajo de las du- 
ras baldosas de unos intereses que 
estiman suyos, aunque sean su pro-- 
pia perdicion moral y física, cuan- 
do se la habla o se la escribe cón 
palabras y conceptos que se salgan 
de lo que yo llamo círculo del eo- 
mun sentir y del comun expresar, 
se echarán a reir tan pronto se 
aparten de nuestra presencia o 
suelten nuestro libro. Lo que les 
habremos dicho, por peregrino que 
haya sido, mo ha encontrado eco en 
el sentimiento que como persona 


puseen y que, por un memento, ha: 
bían sacado del encierro, porque 
no jugaban, con nosotros, interes 
material alguno. j 

De modo que hay que distinguir 
entre la personalidad dentro del co- 
mun sentimiento, y la personalidad, 
que, por expresarse fuera de las le- 
yes de la lógica y del entendimien 
to general, invita al ridículo. Lus 
verdades y las justicias exigen, pa- 
ra no ser sembradas inútilmente, 
el concurso de la armonía y del equi- 
librio moral. Es mas, este solo 
equilibrio que ponen de manifiesto 
nuestros actos y hasta algunas ve 
ces nuestro porte, bastan para dar 
relieve al individuo y para que las 
ideas de ese individuo se extiendan 
y abran camino. Son opiniones 
que la misma práctica me ha 
sugerido. 

El hombre, desde niño, ba de 
acostumbrarse a tener opiniones 
propias sobre cuanto le rodea, pero 
propias no quiere decir contrarias 
a las opiniones de los demas, sino 
que respondan a un criterio per- 
sonal. 

Por otra parte, este criterio per- 
sonal sería siempre el criteri. ge 
neral sino se opusiera el interes de 
que antes he hablado y que nos ha: 
ce Opinar torcidamente en muchas 
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Y nu debe preocuparnos el he 
cho de que nuestro criterio sea 
compartido por pocas o muchas 
personas. La cuestion es estar sa- 
nos de cuerpo de mente y luego 
obrar conforme a aquella salud nos 
dicte. Si todos estuviéramos sanos 
y el interes de uno fuese el de los 
demas, las opiniones se distancia- 
rían bien poco, 

Lo extraordinario es que, indivi 
duos de una misma época, opinen 
de diferente manera en cuestiones 
esenciales a la vida. Sienten unas 
mismas necesidades, pertenecen a 
una misma  ruza, han seguido la 
misina evolucion...Sin embarjo, so- 
lo pensando en la division de castas 
y de clases y lo que fuerza la di 
versidad de intereses, podemos ex 
plicarnos que las opiniones de unas 
de aquellas persovas sean tan 
opuestas a las opiniones de las 
otras. 

La tolerancia ha de tener su punto 
de apoyo-en la relatividad de los co- 
nocimientos humanos y hasta en la 
misma relatividad del organismo 
individual. 

Poseyendo, como poseemos, un 
organismo en construccion y en evo: 
lucion constante, no podemos dar un 
eródito absoluto a lo que Ól nos diga 
de las cosus y de los hombres. La 
misma vista engañó a la humani- 
dad por largos siglos y quiza por 
millones de años. Plana suponía: 
mos a la tierra porque así se lo di- 
cen los sentidus, 

Aun hoy, a pesar del tiempo 
transcurrido desde que Galileo di- 
jo: «Sin embargo, la tierra se mue- 
ve», hay quien cree que es el sol 
el que da vuelta ' alrededor de la 
tierra, porque así lo dicen los sen- 
tidos. 


La física nos muestra la rolativi- 


dad de todos los cuerpos; la quími- 


ca, que aun no bemos penetrado en 
los misterios de lo infinitamente pe- 
queño y que aun los cuerpos que 
parecen simples tienen una compo- 
sicion que escapa a nuestros senti- 
dos, aunque les ayudemos con los 
mas «asombrosos descubrimientos 
científicos. 

Todo el sistema de Einstein se 
basa, no ya en la relatividad de 
nuestros sentidos, sino en la de los 
mismos conocimientos y dice que 
así como los ojos nos engañaron 
sobre la llanura de la tierra, nos 
engañan tambien sobre la llanura 
del universo, que es tan esférico 
como el mismo planeta que habita- 
mos. Es decir, que si saliéramos de 
la tierra siguiendo una línea, verti 
cal, al purecer, que nos alejara in- 
finitamente de nuestro planeta, a la 
tierra volveríamos creyendo llegar 
a un astro que estuviese separado 
del nuestro por una línea recta. 

Siendo tudo relativo en el mun- 
do, creer en una verdad absoluta, 
no solo es fanatismo, es, ademas, 
perjudicial a las reluciones huma- 
nas. Para ser hombres y defender 
nuestra verdad y nuestra justicia 
social con lógica y ciencia no he- 
mos de pretender mas que toleran- 
cia para practicarlas y libertad pa- 
ra reformarlas. 

Si cada cual pensara de esta 
suerte desus opiniones y no las qui: 
siera imponer por la fuerza no 
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existiría el delito ni el crimen de 
opinion que tantas víctimas ha he- 
cho y tantas lágrimas ha derra- 
mado. 

Tolerantes con todo el mundo, 
¿qué ocurriría en el trato socin)? 
Que las ideas no separarían a las 
personas y que entonces solo los 
actos determinatían de la moral de 
cada uno. 

¿Qué consecuencia inmediata ten- 
dría la tolerancia absoluta de todas 
las ideas? 

Aparte la ausencia del delito de 
opinion tanto en los que castigan 
el pensamiento agena con penas de 
encierro, cuanto alos que niegan 
el pan y el agua a los que no opi- 
van como ellos en materia religiosa 
y política, defecto que tienen hasta 
los hombres de ideas mus avanga- 
das, la oposicion entonces «e esta- 
blecería en el terreno meramente 
económico en el instante en que la 
falta de independencia económica 
supondría la falta de independencia 
política. 

Desde el mumento que quisióra- 
mos tolerancia ideal para todo el 
mundo, tolerancia que supondría 
libertad completa de pensamiento, 
habríamos, tambien de desterrar de 
las sociedades, la tiranía económi- 
ca, por ser contraria a la libertad 
que todos habríamos de querer. 


EL PROFESOR pe 1a NOLMAL 





La idea de una regional chilena 
as algo de absoluta necesidad en la 
hora actual. El capital y el estado 
de acuerdo en todos los países del 
orbe, arrecian la explotacion y la 
opresion, en forma desesperada. 

Hasta uhora los trabajadores han 
estado tanteando diversos medios 
para defenderse sin haber obtenido 
grandes ventajas. 

Despues de la experiencia rusa 
se aclara el horizonte para las rei- 
vindicaciones proletarias. Y tene- 
mos, que la independencia econó: 
mica no se consigue sin la inmedia- 
ta supresion del Estado. La su- 
presion del patron y del salario o 
dan la libertad, ni siquiera satisfac- 
ciones inmediatas si no se mata to- 
da autoridad y. todo Estado, 

Reparemos en Rusia, la libertad 
existió allí una semana, los pocos 
días que los revolucionarios no 
aceptaron jefes. Apareció Lenin, 
apareció el Estado, «apareció el so- 
viet, apareció la esclavitud, apareció 
el patron y el salario, apareció la 
explotncion. 

Tratar de escalar los puestos pú- 
blicos y llegar al parlamento a le- 
gislar no reporta beneficios mus 
que al que ósto consigue. Pero para 
los trabajadores en general, para la 
masa explotada no ocurre diferen- 
cia alguna. Porque como ya se ha 
dicho la libertad para el esclavo no 
consiste en llegar a ser amo, sino 
en no ser ni uno ni otro. 

Tratar de formar organismos pu- 
ramente defensivos contra la explo- 
tacion económica del patron, y la 
injusticia del Estado sin ir en con- 
tra de ellos sivo amoldándose a 


A propósito de la Regional 


ellos como a algo imevitable, cu- 
briéndose de los golpes y sin darlos 
puede tener alguna utilidad diaria, 
pero esto no puede ser la aspira- 
cion de todos. ¿Puede ser bello 
ideal defender momentáneamente 
el estómago sin hacer nada pura el 
futuro? 

Es preciso salvar la conciencia, 
es preciso salvar la mente, es pre- 
ciso salvar el cuerpo. Libertad in- 
tegral para todos, y para siempre. 
Ni ser amo ni resignados. 

Los que sentimos este ideal en 
Chile propiciamos la formacion de 
la regional; no cabemos en otras or- 
ganizaciones, no nos sentimos ufi- 
nes con otras finalidades, nos he- 
mos fijado uua meta y un camino 
y no transigiríamos en quedarnos 
a principio de la jornada aprove- 
chándonos de un pasagero bienes- 
tar. - 

La regional chilena formada por 
sindicatos autónomos, completa- 
mente libres, vibrando con el mis- 
mo ideal, teniendo el mismo ideal 
de la regional argentina, uruguaya, 
mexicana, brasileña, sintiéndose 
una y fuerte por la conviccion y la 
fó de cada uno de sus hombres 
puede realizar su ideal: libertad 
integral! 


BALTROL. 


IRSA LENIN TAS ATAN ESTATAL TAG 


Quien habla mal de esta hoja, 
va contra sí mismo y contra el pue- 
blo. Sería lo mismo que el esclavo 
proteste porque lo libertan o blasfe- 
me contra la lima que desune el 
eslabon de su cadena. 
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Periodistas, 
Barrigudos, 
Tontos de capirote, 
Señores; 

Nosotros, como Uds., esgrimimos 
esta pluma, que es garra, que es 
flor, que es estandarte, en este tra- 
bajo fatigoso y anónimo, desaperci- 
bido de la gente. Destrozamos las 
quijadas de «virtuosos rotulados». 
¡Duros! Cantamos, con msudulacio 
nes de infanticos locos, las alegrías 
del mañana, poblado de interroga- 
ciones plenas. ¡Videntes! Paseamos 
arrogantes nuestras bauderolas de 
combnte, haciendo parpadear, mu- 
das, almas clavadas... ¡Valientes! 

En nuestra pluma gime el parto 
del mundo que va q venir... 

¡Somos los Ciranos, con una mo: 
chila de ensueños al hombro, abrien- 
do caminitos, por donde pasará esta 
sociedad que fronóticamente tan- 
guea, con movimientos de hombros, 
al ritmo de maullidos de gatos, de 
gritos de cafres, musicalizados!... 

Amables camaradas de la plu- 
ma... Sí... 

Pero... ¡Psh! Un momento. 

Una advertencia. 

Una montaña nos separa... “¡Có- 
mo no, amigos! 

A ustedes se les paga mensual. 
mente. Con condiciones, No son 
libres. Se venden. Son domésticos 
de libreas. No pueden eseribir un 
artículo libremente. Con una idea 
nueva. Un estilo mozo. Una inter- 
jeccion brava. ¡No, cochinitos de 
libreas, «amiguitos», moluscos ba- 
beantes... 


SUPLEMENTO A EL SEMBRADOR 


La .risu que es sana y que es sa- 
bia; el odio que quema y edifica; la 
noble pasion que desequilibra y ha- 
ce mártires, tras un ideal, tras una 
superacion integral, no la conocen, 
ni la conocerán nunca, gafíanes de 
la pluma... 

Feriodistitas, 

Barriguditos, 

Tontitos de capirotes: 

Nuestras acciones están a campo 
raso. Y ustedes nos calumnian. Nos 
acorrala la miseria. Y nos creen 
vendidos al oro extranjero. Anda- 
mos a trompiscones cor el hambre. 
Y nos creen hartos, con la explota- 
cion de la propaganda. Nos senti: 
mos contentos de ser enemigos de 
ustedes. Brincamos de alegría. ¡So- 
mos anarquistas! Nos consume. un 
ideal. Nos meten a la cárcel. Lo 
gritamos mas en alto. Nos martiri- 
zun. Mas grande es nuestro ideal. 
Mas grandes nos sentimos... 

Esta pluma —garra, flor y estan- 
darte —os debiera quemar vuestras 
manos, flacuchas, con temblores de 


mendigos... 


Y nosotros... ¡Aquí! Trasplanta- 
dos en el charco, No tenemos amos. 
Desgarramos caretas. Dioses, Con 
tra todos. Mañana, quizas en la 
cárcel... Con el alma en el porve- 
vir. Cantando  Destruyendo  In- 
sultando. Construyendo. Llorando. 
Por eso escribimos. ¡Con esta plu- 
ma, amigos! —Retratando nuestra 
vida, con sus cien volteretas, con un 
millon de sensaciones del minuto, 
brutos de periodistas, panzudos, 
panzudos, punzudos .. 


TITAN UA 


Del Servicio de la Prensa de la.A. LT. 


Reacclon en Cuba 


Cuba es una especie de colonia 
norteamericana, peso a su aparente 
independencia política; por mil ra: 
zones tiene que obedecer las órde- 
nes de Wall Street y doblegarse a 
lus exigencias del imperialismo ca- 
pitalista de los Estados Unidos. 

El movimiento libertario tuvo 
desde hace mudhos años en Habana 
una base de propaganda. En estos 
últimos años había sobresalido por 
su ardor propagandista y por la cla: 
ra definicion _de su posicion el Sin 
dicato de la industria textil, con su 
semanario «El Progreso». Las au- 
toridades de la isla intentaron ya 
en varias ocasiones, entre otras con 
el proceso a los camaradas Arias, 
Quiros y Rivera, destruir esa corpo- 
racion, a quieu se debe en primer 


- lugar la formacion de una Confede- 


racion Obrera «dle Cuba, integrada 
por diversos sindicatos, unos mas-y 
otros menos definidos, pero que 
convinieron en reconocer la táctica 
de la accion directa. El gobierno 
toleró la formacion de esa central 
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nacional obrera creyendo que po- 
dría hacer de ella lo que el gobier 
No mexicano hizo de la O, R. O. M. 
Al verse frustrado en sus esperan- 
“zas, inició las persecuciones. Se di- 
ce que la conferencia revoluciona- 
ria de Panamá ha provocado la 
reaccion, lo que no es difícil, por- 
que los organismos amarillos de la 
Pan Americain Federation of Lubor 
son elementos integrantes o influ- 
yentes de casi todos los gobiernos 
centroamericanos y reconocen el 
peligro que para ellos existe en el 
estrechamiento de los lazos solida- 
rios entre el proletariado libertario 
del continente, La nueva Confede- 
racion Obrera de Cuba tevía el pro- 
pósito de enviar una delegacion a 
Panamá, pues en ese sentido había 
sido tomada una resolucion en su 
congreso de Camaguey (2 de Agos 
to de 1925). 

El gobierno dió como pretexto de 
las persecuciones y tambien: de los 
asesinatos de camaradas (Enrique 
Varona, por ejemplo) supuestos pla 
nes terroristas, pero tras ese pre- 
texto está el objetivo priucipal: 


destruir por algun tiempo los orga- 
nismos" revolucionarios del proleta- 
riado y poner una mordaza a la 
propaganda anarquista. Nuestra 
prensa, «El Progreso» y «Tierra» 
han sido prohibidos, el sindicato de 
la industria fabril ha sido clausura- 
do y sus miembros sometidos a pro- 
ceso. Existe una especie de terror 
gubernativo contra todo l) que ten- 
ga alguna apariencia libertaria o 
de simpatía para el Sindicato de la 
Industria fabril. Esta vez las vícti- 
mas han sido en primer lugar obre- 
rog españoles que constituyen un 
considerable porcentaje del elemen- 
to obrero. Hasta primeros de Octu- 
bre habían sido deportados cerca de 
80 compañeros, en su mayoría jó: 
venes y por tanto. bienvenidos en 
España para servir de carne de ca- 
ñon a Primo de Rivera en la guerra 
de Marruecos. 


El salario do los ilotas del 
Ecuador 


Cuando en Cuba ocurren hechos 
tan salvajes como el de lus deporta- 
ciones en masa o asesinatos guber- 
numentales tin cobardes como el 
de Enrique Varona, hay que supo- 
her que en los países menos sujetos 
al control de la opinion del proleta- 
riado internacional, como son las 
pequeñas repúblicas centroamerica- 
nus y los países de la costa del Pa- 
cífico, los gobiernos tienen la mano 
mas libre y pueden obrar mas im. 
punemente. No existe ninguno de 
esos países que no pueda relatar su 
tragedia sangrienta. La masa prole- 
taria que forma en las filas de la 
revolucion es muy poco numerosa 
y por consiguiente la libertad de 
accion de los tiranuelos y caudillos 
medioevales de esas repúblicas es 
casi ubsoluta. Por eso se explica el 
esfuerzo de la F. O. R. A. y de la 
C. GT. de Móxico para entrar en 
contacto con los parias del vasto 
continente, a fin de llevarles la no- 
cion de sus derechos, 

Véase un ejemolo de la situacion 
proletaria en el Kenador: Un «bre- 
ro del campo suele ganar general. 
mente por 12 o 14 horas de trabajo 
1.40 sucres (un dóllar americano 
tiene cuatro sucres). Un obrero de 
la ciudad gana por término medio 
3 0 3.50 sucres; como se vo, menos 
de un dóllar. kl obrero del campo 
no puede permitirse el lujo de ves- 
tirse y auda semidesnudo y descalzo 
como los indígenas; el obrero de la 
ciudad, con gastos mayores que el 
del campo, no vive mucho mejor 
con su salario irrisorio. Un mal tra- 
je de trubaio cuesta de 50 a 60 su- 
cres (13 a 15 dóllares); un traje de 
puño regular cuesta de 150 a 200 
sucres; un par de zaputos no se 


adquiere por menos de 20 0 25 su- ' 


cres. En esas condiciones es fácil 
comprender por qué los ubreros del 
Ecuador dan una impresion de ilo- 
tas o de parias del siglo, semides- 
nudos y descalzos, como los culis 
chinos, Esa situacion mísera expli- 


Ca por qué los marxistas no se en- 


cuentran representados brillante- 
mente en el movimiento obrero de 
esos países; es sabido que los mar- 
xistas tienen un soberano desprecio 
por el Lumpenproletariat; nuestros 


camaradas son los únicos que !le- 
van su idea de organizacion y de 
lucha a esas capas obreras sumidas 
en la penuria y que, ademas de ser 
víctimas de una explotacion sin Jf- 
mites ni control alguno, suelen caer 
luego on las redes de los aventure- 
ros de la política o en las garraa 
de los emisarios de la política impe- 
rialista de Wall Street como ocurrió 
en México, en Puerto Rico, en San 
Salvador, etc., etc. 


| ¡Basta de Sangre! 


¡El militarismo! ¿Qué represente 
en nuestros días ese terrible fantas- 
ma que chorrea un interminable 
reguero de sangre humana, preñado 
de dolor, encrespado de angustias, 
pleno de la sed de pillaje en la 
orgín de la destruccion? 

La mas completa negacion de la 
vida; de la vida que es paz, que es 
trabajo, que es inteligencia conju- 
zada en arte, en amor, en perfec- 
cion. 

En la vieja greda de los pueblos 
auu quedan esas antiguas añoranzas 
que traen a la memoria la siniestra 
angustia de aquellas carnicerías en 
que se destruía hasta el mas míni- 
mo vestigio del pueblo vecino. Bro- 
tan en estos días de retroceso del 
pensar colectivo, en los momentos 
en que los odios fanáticos renacen,- 
en que la vision del matadero lla- 
ma a los instintos del pueblo y óste 
les dá paso. 

¿Qué deseo único empuja a cada 
bando? La muerte del enemigo. 
Suponed por un momento renlizado 
ese deseo; ¿qué resultaría? La dos- 
aparicion de la parte mas joven y 
llena de promesas de la humanidad. 

El triunfo de la guerra, la guerra 
en sí, la guerra en cualquiera de 
sus aspectos, es la muerte, siempre 
la muerte. ¿Y en qué cosa ha re 
presentado el hombre la suprema 
wegacion? Ln la muerte. 

La realizacion del progreso en su 
ininterrumpido avance es un canto a 
la vida, es la superacion de lo que 
ósta fuó ayer, es engrandecimiento 
de las seguridades de continuarse. 

El ritmo de la vida íntegra es la 
intensidad del minuto houdamente 
sentido, inefable a cada ser, parido 
en la accion, no en el quietismo ui 
en el retroceso. El militarismo que 
es la untesula del campo de batalla, 
pisotea no solo toda tendencia de 
superacion sino que va contra el 
principio elemental de la vida. 

Do las turbas fanáticas del pasa- 
do guerrero, de sus campos de pi- 
llaje surgía el olor de la conquista, 
la vision del butin prometido. De 
los campos de batalla de hoy solo 
surje un solo grito: dolor, Se com- 
bate mecánicamente, se mata u se 
muere sin saber quión—fuó nuestro 
heridor. A traves del uniforme des- 
echo se veu las manos del campesi- 
no, las del obrero de las fábricas. 
La guerra actual quiere eso: el ase- 
sinato de los explotados entre sí. 
Afirmemos la vida que es: no asesi- 
nato, no violeucias y ¡si paz! 

Luchemos en contra de la salva 
jo matanza. ¡BASTA DE SANGRE, 


Do ¡“Abajo las Armas”! 

















La esencia de toda entidad obrera, 
ya sea un sindicato, agrupacion, 
círculo, es la anarquía. Lo demas 
es macana. Titularse libertario, lla- 
marse generoso, pasar por hijos de 
la luz, y luego amenazar a los anar- 
quistas de «chancacazos,» «salibu- 
705,» «patadas,» «agujerear estóma- 
gos,» eso es bajo, ruín, propio de 
canallas. Tal nos ha pasado últi 
mamente. ) 

Los I. W. W. boycottean las pu: 
blicaciaones anarquistas. Los que le 
critican con razones, son viles, trai- 
dores, contrarios a la liberacion de 
las hombres explotados. ¡La come- 
dia descarada, en todo su apojeo! 
¡Pobre gente castrada, que no lee, 
nise transfigura en el minuto de 
la meditacion! Las consumo el tufo 
del charco pestilente... Bambolean. 
Ya sienten la caída... 


Los ídolos 


Se desorientan cuando no tienen 
ídolos... Tienen dolores de parto 
cuando se sienten solos... Locuras 
de fiebres uterinas los hace hablar 
de la paternidad de los pobres, sin 
idules de barro... 

Aquí van algunos. 

Un tal Juan Mon-daca—que hace 
pestañiear a la gente con cosas ma- 
temáticas—se distinguió — última- 
mente en enarbolar su lengua 
viperina, en contra de los anarquis- 
tas de Chile. Ese tal Juan Man-diuca, 
—un gran sociólogo de ideas origi- 
nales—originalmente vive a custa 
de los trabajadores... Ese Juan 
Mon-caca, cuando encendió el fue 
go de la calumnia, se las enveló a 
Santiago... ¡Bravo Mon-caquita! 

Enfrentando la catástrofe, con 
una pechuga de carton, está Por: 
firio Soto. 





mw». 


Porfirio Soto, retratado tiel- 
mente. Uno de los seantones 
de la 1. W. W. de Valparaíso. 
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¡Vamos a ver en que vaa que- 
dar—despues de la controversia 
pública—este fanfarrón de lá gra- 
cia, del talento y de la bofetada! 

Los demas, ideologicamente, sal- 
vo dos o tres excepciones, son hom- 
brecitos de algodon... 


La Alegría 





Junto a las cajas de fondo, se 
mueven nuestras enemigos. Code- 
ándose con nosotros, hablaudo de 
libertad, tambien se ocultan otra 
clase de enemigos. ¡Arriba y abajo! 
Desenmascaramos y azotamos. Nos 
duele. Pero es necesario. Peleamos. 
Nos sentimos contentos. Nos rei- 
mos, Abiertamente. Sonoramente... 
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tánico, y tambien se arman y tam- 
bien levantan dictadores y tambien 
construyen cámaras socialistas, ra- 
dicales, comunistas que ahoguen 
con risas y con leyes el desconten- 
to de la clase «primida. Y la fusti- 
gan para que siga laborando, labo- 
rando... 

Y los obreros aquí tambien co- 
mo allá, ciegos, desorientados, en- 
cajados en partidos políticos bur- 
gueses, demócratas, en partidos po 
líticos proletarios que ansían el po: 
der, en sindicatos sin ideales, en 
sociedades de pompas fúnebres, en 
federaciones fábricas de  politique- 
ros e intrigantes, arrebañados ulre- 
dedor de eualquiera olla, tienen 
que soportar tambien la explotacion 
y la servidunbre. 

La explotacion y la servidumbre. 
Encadenadas por el cuerpo y por 
el alma. Esclavitud moral, intelec- 
tual y económica. Dios, estado, pa 
tron. Adoracion, obediencia  resig 
nacion. 

¿Pero esto ha de ser siempre la 
mision de los trabajadares? ¡No! 
¡mil veces no! Los trabajadores han 
de levantarse, han de tener ¡ideas 
propias, han de tener creencias 
propias, han de tener energías pro: 
pias, Han de ser dueños de su ce- 
rebro para forjar ideules y nventar 
errores; han de ser dueños de su 
espíritu para llenarlo de amor a los 
hombres, han de ser dueños de su 
trabajo para trocarlo tambien por 
trabajo. 

¿Y esto cuando? Desde luego, 
yu. Agitando como una bandera, 
en el corazon y enel cerebro el 
ansia de libertad moral, la supre- 
sion de dios, el ansia de libertad 
intelectual, la supresion del Estado, 
el ansia de libertad económica, la 
supresion del amo! 


BALTROL. 


SUPLEMENTO A EL SEMBRADOR 


“€l Sembrador* y “La Protesta“ en el 


banquillo industrialista 


a a a a 


UNA SESION PLENA DE LA 1, W, W, 


Por la crítica abierta que han 
mantenido al sistema industrialista 
«El Sembrador> en Chile y «La 
Protesta» en la Argentina,» fueron 
llevados al banquillo de la acusa: 
cion industrial. . 

Alguien nos dijo que en la sesion 
del Miércoles 16 se tomarían reso- 
luciones contra las dos publicacio- 
nes citadas, y allá fuimos para cer- 
ciorarnos personalmente de la pena 
a que ¡iban a ser condenados. 

En tabla habían cuatro puntos a 
discutir. El segundo, que era el 
que nos interesaba, decía así: ¿«Qué 
actitud vamos adoptar contra «Ll 
Sembrador» y «La Protesta»? 

Debemos advertir que estos cua: 
tro puntos habían quedado sin tra: 
tar de una sesion anterior celebrada 
el Domingo 13. 

Desde el instante mismo en que 
empezó a tratarse lo relacionado 
con las publicaciones, el preboste 
de la Union Local, Porfirio Souto, 
reveló su cobardía y pequeñez mo: 
ral que adornan su figurilla de man- 
darin. Fut él, el primero, que insi: 
nuó a la asamblea que ese punto no 
debía discutirse porque no estaban 
los compañeros que lo habían hecho 
incluir en la tabla. Como se com 
prenderá, esto no era mas que un 
pretexto bajo; en realidad, era por- 
que estábamos presente. Pero los 
asambleístas no admitieron esa ex- 
Cusa torpe y acordaron tratarlo, 

En discusion el punto, nadie se 
atreve a tecarlo y los que hablan se 
escurren, «desvían el objeto de la 
discusion, hasta que un iefecillo 


—propone que, estando presente el 


redactor de «El Sembrador», se 
justifique ante la asamblea, que dé 
las explicaciones del caso y declare 
quiénes le han informado y quó 
móviles le indujeron a escribir el 
artículo que versa subre la Regional. 

Despues de disentir un cuarto de 
hora si se le cedía o no la palabra 
al redactor de «El Sembrador», fué 
acordado afirmativamente. 

Cedida la palabra a nuestro con- 
pañero, contestó mas o menos lo si: 
guiente: No tengo de qué justificar- 
me ni por qué dar explicaciones a 
nadie de quienes me han informado. 
Si el articulo que habla de la Regio 
nal carece de veracidad, ullí están 
las columnas del mismo periódico 
para desmentirlo, 

La declaracion ésta cayó como 
una bomba. Los jueces que iban a 
dictar sentencia contra «El Sembra- 
dor» y «La Protesta», se sintieron 
heridos, humillados. Así lo manifes- 
taron textualmente. - 

A partir de ese momento, el pre- 
boste mayor, desahogó toda la bilis 
y el odio que siente hacia los anar- 
quistas. Sus largas peroraciones se 
reducían a estus cuantas frases: 
Hay que agarrarlos a «chancaca- 
2082, hay que agarrarlos a «cuetes», 
hay que romper los «juegos». 

Y ese desborde matonil tuvo tam- 
bien su eco en los demas asamble- 
ístas, pues luego nomas empezaron 





hablar algunos de balazós, dagazos 
y piedrazos. 

El preboste mayor hizo cuanto 
pudo por arrastrarnos al terreno 
personalista de chismes y enredos, 
al que no estamos dispuesto a se- 
guirlo, no porque en nuestra actita- 
cion de militante anarquista haya 
algo turbio o un manejo sucio, am- 
bíguo o dudoso, sino, porque no 
queremos que esta lucha de princi- 
pios degenere en una querella do- 
mésticn. ; 

Nuestro compañero invitó a con- 
trovertir al que fuera capuz de sos- 
tener los principios industrialistas 
y el preboste mayor rehusó,la polí 
mica despues de haber dicho que 
nos emplazaba a discutir, diciendo 
que no iba a puder entenderse con 
el redactor de «El Sembrador» y lo 
iba agarrar a «cuete». (Palabras 
textuales). 

Coustatado la incupacidad de los 
jefecillos industrialistas- y convenci- 
dos de que no era posible formali- 
Zar una polémica con gente que no 
sabe lo que defiende, abandonamos 
el local a la una y cuarto de la ma- 
drugada, sin que hasta esa hora se 
hubiera dictado sentencia contra 
«El Sembrador» y ¿La Protesta» 

Compañeros que se quedaron en 
el local nos dicen que despues que 
nos venimos empezaron a recrimi- 
narse los unos a los otros, llegando 
a la conclusion que las bravatas y 
la actitud amatonada que habían 
empleado, era porque no estaban 
seguros del terreno que pisaban. 

Por último, la asamblea acordó 
llevar la invitacion de la controver- 
sia ul Congreso que celebrarán en 
Concepcion, y si allá fuera rechaza: 
da el Pransporte Marítimo la toma- 
>á por su cuenta. . 

ln este compas de espera esta- 
mos... Esperando...Esperando... 

Obedeciéndo talvez instrucciones 
de sus jefes, dos analfabetos de la 
Union Local, recorren los locales 
obreros tegiendo intrigas y calum. 
nias y recomendando el boycott a 
«El Sembrador» y a todo lo que 
edite «El Sembrador» 

Incapaces de discutir, - no les 
queda otro camino que emporcar. 

Incapaces de razonar, no les 


_Queda otro recurso que calumniar. 


Incapaces de pensar, no les que: 
da otro medio que intrigar. 





Donaciones 


Sergio Cortes 8 5.00, Guillermo 
Tagle 8 2.00, Juan Quezada 8 2.00, 
Max. Cataldo $ 1.00, 








Hombres dignos: ayudad a vo- 
cear esta hoja, a sostenerla, a enca- 
jarla, donde quiera que haya un es- 
elavo que ansíe romper sus cadenas. 


imp. «El Sembrador», S. Perdices 8 
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